
 

Colegio Ntra. Sra. de los Infantes                                      junio 2008 

 

Palabras de la alumna Mª  Carmen Sánchez-Mayoral Rodríguez, delegada colegial de los alumnos, 
en el acto de homenaje y despedida a los alumnos de 2º de Bachillerato, el 23 de mayo de 2008.          
 
Todavía recuerdo, como si fuera ayer, el primer día que llegué a este colegio. 
Era septiembre, y un nuevo curso comenzaba. Nosotros éramos niños de no 
más de 4 años, que, a causa de 
nuestra timidez éramos incapa-
ces de soltar la mano de nues-
tros padres. 

 
Ese día fue el principio de nues-
tro paso por aquí, y el principio 
de una nueva vida. Un paso que 
nos ha gratificado, nos ha reali-
zado, y nos ha formado como 
personas.  
 
Muchos son los recuerdos que 
con cariño conservo y que me 
acompañarán a lo largo de mi 
vida, al igual que a todos voso-
tros. 
Aquellos recreos de preescolar 
en los que disfrutábamos mon-
tando grandes fortalezas con 
unas simples ruedas que ofrecí-
an diversión infinita con sólo una 
pizca de imaginación. O las mu-
chas excursiones que hacíamos, 
como aquella a la Granja Escue-
la donde aprendimos a hacer 
pan y a montar a caballo. 
  
Aprendimos a leer con Margarita 
y Elena y también con la cartilla de nuestro amigo Micho. Después, por nuestro 
paso por primaria, aprendimos a multiplicar y dividir con Paloma, Loli y Don 
Álvaro; y aprendimos lo que era la amistad teniendo como compañeros de pu-
pitre a Tantán Mamut y a Papelo. 



También aprendimos a entonar al compás de la guitarra de don Carlos, Madre 
de la Luz, canción que hoy día, algunos seguimos cantando aunque no nos 
acordemos demasiado bien de la letra. 
Don Ángel nos enseñó a tocar los San Fermines con la flauta, y Ojeda se esfor-
zaba por que desarrolláramos nuestras “habilidades físicas” entre pompones, 
raquetas de bádminton y bailes en grupo. 
  

 En los recreos, mientras los niños 
se dedicaban a jugar al fútbol, las 
niñas hacíamos arena suave y sal-
tábamos a la comba. 
¡Cuánta ilusión nos hacía cada mes 
de mayo formar la fila en el patio 
del Silencio para hacer la ofrenda 
floral a la Virgen María! 
O montar nuestro puesto en la 
Fiesta del colegio y ser los que más 
dinero recaudásemos para después 
dárselo a Escuelas para el Mundo, 
aportando así nuestro pequeño 
granito de arena. 
 
Todos los años, al llegar septiembre 
comenzábamos a prepararnos para 
el nuevo curso. Visitábamos la li-
brería para comprar los libros nue-
vos, esos libros que el año anterior 
llevaban los “chicos mayores”. Y un 
año más, la tristeza que podía que-
dar porque el verano finalizaba era 
arrinconada por la ilusión de forrar 

y ojear libros, de preparar el nuevo material escolar y, cómo no, del tan ansia-
do reencuentro con nuestros compañeros de clase. 
 
No puedo evitar que me invada la tristeza al recordar todos estos momentos 
vividos que no volverán. Ha llegado la hora de marcharnos, la hora de la des-
pedida. La hora de dejar paso a otras generaciones venideras que tendrán el 
privilegio de gozar de todos estos momentos y muchos más; a los cuales pido, 
que nunca pierdan los valores por los que fue fundado este colegio, para edu-
car desde el respeto, la tolerancia, el compañerismo y el catolicismo. En defini-
tiva, y como lo definió don Luis Gª-Hinojosa "educar para ser personas". 
 
Podemos presumir de tener el privilegio de formar parte del colegio Nuestra 
Señora de los Infantes, ya que muy pocos pueden gozar de haberse educado 
en un colegio con casi cinco siglos de Historia a sus espaldas, y es que, en 451 
años han pasado por sus aulas generaciones y generaciones de alumnos. 
 
Muy lejos quedan los días en que se podía ver, por las calles de Toledo la ima-
gen de niños con amplia sotana negra, bonete y beca roja con la rueda de san-



ta Catalina transitando la bajada del barco hacia la Catedral; o en los que se 
decidió construir, en los campos de D. Gregorio estos nuevos edificios donde 
hemos recibido clases y que para ello, " los chicos del cartón", como así se 
llamaban ellos mismos, dedicaban sus recreos a recoger papel y cartón para 
después venderlo, y poder así aportar su ayuda económica para comenzar un 
nuevo proyecto cargado de ilusiones, el cual, hoy día es una realidad. 
 
En el curso 1962-63 se comienza a preparar, por vez primera, a ocho alumnos 
de bachillerato en enseñanza libre.  
El curso pasado, al iniciar 1º de bachillerato, nos convertimos en unos 215 
alumnos aproximadamente, ya que compañeros de otros centros decidieron 
terminar aquí su formación siendo así parte de nuestro colegio. Ellos nos han 
aportado cosas y experiencias nuevas, e incluso, algunos son 
parte de nuestras mejores amistades. Estoy segura de que 
ellos también se sienten orgullosos del granito de arena que 
en estos dos años el colegio ha puesto dentro de cada uno. 
Tan sólo dos cursos escolares se tornan toda una vida cuando 
se comparten tantos y tan intensos acontecimientos. 
 
Somos 215 alumnos para los que hoy comienza una etapa 
nueva fuera de estas paredes que nos han visto crecer duran-
te 15 años en algunos casos. 
Algunos asumimos  la marcha con pesar, pero nos toca cerrar 
un ciclo y empezar otro nuevo. Eso sí,  por muy lejos que nos 
lleve este nuevo periodo en el que nos iniciamos  EL 
RECUERDO DE NUESTRO PASO POR AQUÍ SE MANTENDRÁ 
SIEMPRE VIVO EN NUESTROS CORAZONES.  
 
Por mucho tiempo que transcurra, siempre que pasemos por 
la puerta del colegio y miremos hacia aquí, nuestra mente no 
podrá evitar viajar en el tiempo para evocar un pasado más o 
menos remoto. Y reviviremos, en parte, nuestro recorrido y 
nuestra historia. Aquellos días en los que formamos parte ac-
tiva de él. Miraremos el cartel de la entrada, leeremos Nues-
tra Señora de los Infantes, y con orgullo diremos: este fue 
NUESTRO colegio y una sonrisa motivada por miles de buenos 
recuerdos iluminará nuestra cara. 
 
Nosotros formamos parte de la Historia del colegio, al igual 
que éste forma parte de nuestra propia Historia, eso es algo 
que el paso del tiempo no podrá borrar.  
Cada año comenzamos con nuevas ilusiones, con nuevos retos... y el pasado 
septiembre comenzó algo más: nuestro último curso escolar en Infantes, el 
último curso en nuestro colegio.  
 
¡Cómo pasa el tiempo! Ya han pasado prácticamente 15 años desde la primera 
vez, que siendo unos niños miramos con ilusión todo lo que a nuestro alrede-
dor se encontraba; ahora, esa mirada de ilusión se ha transformado en una 
mirada de nostalgia y melancolía. 



Pido a Nuestra Señora de los Infantes que nos ilumine el resto de nuestra vida 
como lo ha hecho hasta ahora y nos acompañe en el camino que nos queda 
por recorrer. 
Un camino que esperamos que sea próspero, feliz y que nos lleve hacia una 
vida cargada de plenitud. 
 
Por último, quiero dar las gracias, en nombre de todos mis compañeros y en el 
mío propio, en primer lugar a nuestros padres, por tomar la decisión de elegir 
este centro como el mejor para nuestra formación. 
 
Y en segundo lugar, dar las gracias a todos los profesores que nos han acom-
pañado durante estos años. Y es que ellos son los que han formado los pilares 
de nuestra educación no sólo académica sino personal.  
Se han esforzado, desde infantil hasta bachillerato, cada uno con sus peculiari-
dades y su personalidad, para que seamos hombres y mujeres del mañana. 
Nos han acompañado tanto en los momentos malos como en los buenos. 
Nos han ayudado a superar obstáculos, nos han visto crecer, evolucionar y 
madurar como personas. 
Seguid como hasta ahora, porque la labor que realizáis resulta ser una de las 
más importantes: Vosotros educáis y formáis personas, poniendo así vuestro 
granito en el futuro de la sociedad del mañana. 
 
Os pido, aunque soy consciente de la dificultad que conlleva, que nunca olvi-
déis a estos alumnos, ya que nosotros, y estoy segura de ello, nunca os olvida-
remos, al igual que tampoco olvidaremos todos los gozosos años que nos ha 
regalado este maravilloso colegio, por ello y por todo lo que habéis hecho de 
nosotros,  a padres, profesores y como no,  a Nuestra Señora de los Infan-
tes..... ¡MUCHAS GRACIAS! 
 

Mª Carmen Sánchez-Mayoral Rodríguez         23-mayo-2008 
 

 


